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			Los chilenos tenemos en el cóndor y el huemul de nuestro escudo un símbolo expresivo como pocos y que consulta dos aspectos del espíritu: la fuerza y la gracia. Por la misma duplicidad, la norma que nace de él es difícil. Equivale a lo que han sido el sol y la luna en algunas teogonías, o la tierra y el mar, a elementos opuestos, ambos dotados de excelencia y que forman una proposición difícil para el espíritu.

			Gabriela Mistral en «Menos cóndor y más huemul»
El Mercurio, 11 de julio de 1926






			PRÓLOGO

La nueva izquierda chilena: 
Identidad, ideología y desesperanza

Michelle Bachelet Jeria

			La mirada rigurosa sobre los procesos políticos, propios y ajenos, es siempre bienvenida para enriquecer nuestro conocimiento y reducir nuestra tendencia a repetir errores. Agregaría que es bienvenida con redoblada fuerza en tiempos en los que se ha perdido el interés, o incluso la capacidad, de reflexionar seriamente sobre la política.

			Podría pensarse que este es un indicador de madurez de los sistemas políticos, una demostración de que el campo de acción político llegó a una autonomía que deja en manos de unos pocos expertos la resolución de las necesidades de toda la población. La política sería un tema de «otros», a quienes es natural criticar desde lejos. Considero que esta concepción puede ser el origen de peligrosos errores.

			Una política desvinculada de las dudas cotidianas, desconectada de las conversaciones que movilizan a las familias, es una contradicción en sí. Me es muy difícil pensar que pueda existir una tecnocracia que baste para mediar entre anhelos y decisiones políticas, entre sueños y realidad. Del mismo modo, solo cabe desconfiar de las recetas únicas, de los falsos mesías y de la búsqueda de la bala de plata que resuelve por arte de magia problemas complejos.

			La política es, ante todo, una elaboración compartida de preguntas y respuestas, de exploraciones y de aprendizajes colectivos. Es una ruta con tropiezos, logros, frustraciones, en la cual vamos acordando la mejor forma de seguir la marcha. Si no entendemos que es una reinvención permanente, en la que las ciudadanas y los ciudadanos son los protagonistas, dejamos abierta la puerta a los riesgos que hoy acechan la democracia.

			En consecuencia, lo primero que hay que agradecer con este libro es el deseo por volver a reincorporarnos en la tradición de la reflexión política. Con datos, con contexto histórico, con más apertura al intercambio que con certezas inamovibles. El debate público y la actividad política lo necesitan. Chile lo necesita.

			La lucidez y valentía de Noam Titelman han sido saludadas en más de una ocasión. Pero, digámoslo, más veces desde el mundo de los críticos que de los autocríticos. No es una sorpresa, es comprensible que la autocrítica abunde menos que la crítica al adversario, sea cercano o lejano. Y cuando hay autocrítica, esta suele limitarse a aspectos menores o donde las responsabilidades propias no ocupan un espacio relevante.

			Con este libro no ocurre eso. Hay una invitación a revisar sin atajos la historia del Frente Amplio chileno. Tanto como fuerza política como base social de apoyo. Con sus luces y sus sombras.

			El autor hace una breve descripción histórica de la irrupción del Frente Amplio y luego toma la decisión de examinar dimensiones que ayudan a entender mejor sus fortalezas y limitaciones: ideología, identidad y representación.

			Lo interesante de esta elección es que permite analizar paralelamente las tensiones que cruzan nuestro sistema político y a los partidos en crecimiento. Permite acompañar una historia en movimiento, rescatar tendencias y mostrar contradicciones. En este sentido, es un libro que asume con franqueza su carácter incompleto, del único modo en que lo puede hacer quien camina junto al proceso del que ha sido actor, al son de los éxitos electorales y de los vacíos que paradójicamente estos van abriendo.

			En base a sus propias columnas y artículos académicos, Titelman ofrece entradas analíticas, honestidad intelectual y acceso privilegiado a pedazos de nuestra historia reciente. Lo hace al servicio de una mejor comprensión de lo que él llama la nueva izquierda y, sobre todo, de la capacidad de esta para representar a quienes habitan el país. El objetivo no es estético, es profundamente político.

			El siguiente párrafo sintetiza muy bien el espíritu que anima al autor a escribir: «Es una generación que sabe muy bien cómo ganar una elección, pero entiende muy poco por qué funciona lo que funciona. El peligro es que, llegado el momento de ejercer el liderazgo conquistado, se sucumba a la deriva del vacío intelectual subyacente. Es decir, que una sucesión de victorias electorales se traduzca en derrotas culturales y en un retroceso en el campo de disputa hegemónica por ese ethos de cambio y transformación que marca el momento actual».

			Tal vez, una de las tesis más interesantes del libro sea: ¿es el explosivo éxito electoral el que ha impedido al Frente Amplio completar un proyecto político con claridad en cuanto a su identidad y a su representación social?

			No es una interrogación abstracta: el estallido social fue una derrota de la representación política. Y de esta derrota no estuvieron exentas las fuerzas políticas nacidas de los movimientos sociales de 2011. 

			Hay en este libro un tono de alerta. La ideología es una manera de situar a un nuevo actor en un sistema político; la identidad aparece como una de las posibilidades de diferenciación; pero ¿por qué hablar de desesperanza? Titelman pareciera decirnos que la desesperanza emerge como la amarga conclusión de la incapacidad, compartida, de conexión entre un proyecto político y una ciudadanía esquiva y exigente.

			Esto nos lleva irremediablemente a la pregunta sobre lo «nuevo». ¿Dónde está la novedad? ¿En la ruptura de qué procesos? ¿En la irrupción de cuáles demandas? El libro propone varios ángulos, pero lo interesante es que evacúa rápidamente la dimensión etaria. Si quiere trascender, la novedad del Frente Amplio no puede ser generacional.

			Por eso se critica, sin ambigüedades, la arrogancia generacional y los titubeos en el trabajo intergeneracional. En otras palabras, lo novedoso será o no será la capacidad de articular entre lo nuevo y lo viejo.

			También se advierte sobre las barreras de las clases sociales y sobre la distancia con la población que habita fuera de ciertos centros urbanos. Sin representación social no podrán implantarse duraderamente las fuerzas políticas que vinieron a cambiar la política.

			Finalmente, hay un interés particular en el abuso de la retórica y de lo simbólico, muy útiles para ganar elecciones, pero insuficientes para hacer transformaciones sociales. En su llamado a prestar más atención a la gestión política y a la práctica, el autor nos entrega una frase llamativa: «A veces, el acto más revolucionario es que un municipio saque la basura a tiempo y las luminarias funcionen adecuadamente».

			Entonces, si bien todas las generaciones recurren a la novedad como fuerza motora para distinguirse de lo anterior, de lo que se busca superar, el autor entrega pistas de cuáles serán las decisiones verdaderamente relevantes cuando se haya agotado el recurso de la renovación generacional.

			Considero muy valiosas las nuevas banderas que han llegado a poner al día a la izquierda chilena. El feminismo, la lucha ambiental, la horizontalidad en el ejercicio del poder son, sin duda, contribuciones que la nueva izquierda ha implantado en nuestro vasto proyecto de conquistas sociales. Aplaudo que el autor invite a mirar con detención estos y otros logros, pero que a la vez pida una reflexión más amplia sobre el futuro de chilenos y chilenas. La pregunta dejó de ser sobre los treinta años transcurridos y es crecientemente sobre los treinta años venideros. Es lo que nos anima a hacer el presente libro.

			Es cierto que se podrían haber examinado otras dimensiones o profundizado en algunas hipótesis. Pero al igual que después de las batallas políticas, en los libros siempre hay posibilidades no exploradas o generales que habrían hecho las cosas de otra manera (el misterio es por qué nunca vemos a esos generales cuando más se les necesita).

			En su defensa, el autor habla de un «primer bosquejo». Pero es más que eso. Es una interpretación. Nadie puede esperar que exista una sola lectura, una sola verdad sobre procesos en que intervienen hechos, apreciaciones, convicciones. Pero es una interpretación con la seriedad necesaria para aportar a la reflexión sobre lo que falta por hacer para instalar otro modelo de sociedad.

			Viví la Unidad Popular, la dictadura y el plebiscito, las vacilaciones de la transición y la profundización democrática. Tenemos muchos motivos de orgullo. Pero hoy más que nunca estoy persuadida de que la lectura y relectura de nuestras historias personales y colectivas son un terreno abierto. 

			Pertenezco a una generación que conoció con intensidades equivalentes la cercanía del sueño transformador y la pesadilla de la derrota. Me formé en un entorno de efervescencia, de conversaciones animadas sobre lo que había que hacer, sobre aquello con lo cual teníamos derecho a soñar. Acompañé desde la militancia juvenil la realización de conquistas esperadas por décadas. El 11 de septiembre no solo aplastó nuestras esperanzas, sino que nos golpeó con una brutalidad para la cual nadie está preparado. La reconstrucción del país fue parte de reconstrucciones familiares, personales, silenciosas.

			Fuimos miles y hoy somos algo que supera lo generacional: somos mujeres y hombres que nos sumamos a la larga y zigzagueante búsqueda de la dignidad sin distinciones, de la libertad sin las cadenas de la desigualdad social. 

			Esa es, tal vez, una de las tareas que emergen al cerrar este libro: es tiempo de crear espacios para el trabajo intergeneracional. Reforcemos el diálogo entre compatriotas que están más distantes de lo que necesita Chile. Y agregaría: cuidemos juntos la salud de la democracia. No cometamos el error, tan apremiante, de abandonar este espacio a tentaciones populistas o autoritarias.

			En definitiva, aquí hay un detonador para hacer más, que interpela a quienes se identifican con la izquierda, con el progresismo o simplemente con los derechos humanos y las impostergables transformaciones sociales. Ayudemos a seguir poniendo una nueva piedra en la construcción de los sueños comunes. Sigamos manteniendo viva la esperanza de un Chile más justo.






			Más allá de la política generacional

			En la novela La desesperanza, de José Donoso, se describe el viaje de retorno de un chileno que hizo su carrera musical en el mundillo de las izquierdas europeas. El protagonista vuelve a Chile para el funeral de la viuda de Neruda, Matilde Urrutia Cerda, en los últimos años de la dictadura. En este recorrido se encuentra con sus excompañeros de la época idealista de su juventud, enfrentados a un nuevo Chile que se aleja de sus luchas de antaño. En su lugar, se retratan los primeros albores del Chile que vendrá después de la dictadura.

			En la última escena del libro, con algunos de sus hijos encima de sus hombros, los excompañeros de proyecto de militancia observan un Chile a escala que se presenta en una exhibición, auspiciada y financiada por dineros de la publicidad. Un Chile más limpio, ordenado y afluente, que le pertenece a sus hijos. Los niños, que observan con ellos el Chile en miniatura, son egoístas perfectos que en su soberbia parecen no entender qué le ocurre a sus padres, ni logran empatizar con sus decepciones y esperanzas frustradas. Padres e hijos parecen hablar idiomas diferentes. 

			Este libro que el lector tiene entre sus manos trata, en algún sentido, sobre la historia de lo que ocurrió cuando esos niños crecieron, se rebelaron contra sus padres, se movilizaron como estudiantes en 2006 y 2011, y empezaron a disputar la política. También habla del momento en que estos se encontraron con sus propias limitaciones y aprendieron a reconocer los peligros de la soberbia generacional.

			Quizás nadie quiere que sus hijos le salgan políticos. Alguno podrá sufrir de delirios de grandeza tales que sueña con que su descendencia escale en las jerarquías de poder. Quizás habrá alguno que otro afiebrado que hasta imagine que a su progenie le vendría bien estar en la presidencia. Pero la política se percibe, en general, como algo sucio. Como una reserva de indecencia que administra los asuntos públicos, casi por casualidad, mientras sus protagonistas se golpean en las canillas. En el mejor de los casos sería un mal necesario. Y, sin embargo, algunos hijos e hijas crecen y terminan dedicando buena parte de su vida a ella. ¿Por qué, pese a la mala imagen con la que carga la política, esta produce una atracción casi irresistible para algunos?

			Por cierto, la pregunta es válida para cualquier profesión u oficio. Las explicaciones de por qué cada uno de nosotros termina dedicando su vida a un asunto u otro están plagadas de inercias, casualidades y una que otra decisión. Sin embargo, en el caso de la política, parece que hay algo en ella que explica tanto su atracción como su repulsión. 

			¿Qué define a un político? Y, tal vez más importante, ¿qué define a un buen político? Claramente son preguntas cuyas respuestas han cambiado con el tiempo. Hace unos cien años, Weber describía una profesión como particularmente adecuada para el rol del político: «La importancia del abogado en política occidental, desde que emergieron los partidos, no es coincidencia… La labor del abogado lo capacita para argumentar efectivamente por la causa de sus interesados clientes».1 Muchas cosas han cambiado en este siglo, pero un elemento central es que, en la época en la que Weber escribía su ensayo, la forma en que la gente se informaba de la política era distinta a la actual. El principal medio de información eran los diarios impresos y, para los más activos, los mítines políticos. La llegada masiva de la televisión cambió eso. Esto explica, en parte, que el oficio político y el tipo de habilidades requeridas se hayan transformado tanto.

			A partir de mediados del siglo XX, los políticos profesionales empezaron a usar un lenguaje cercano al empleado en la farándula. Esta gramática del espectáculo implica lo que Sartori denominó una «cultura de la imagen», marcada por la primacía de lo visible y de mensajes que agitan nuestras emociones,2 una cultura en la que la imagen es realidad. Y esta gramática impone su formato: el sound bite o «cuña», que reduce los mensajes a breves intervenciones repetidas por los medios de comunicación. En 1968, las cuñas en la televisión estadounidense duraban un promedio de 42,3 segundos; para 1988, las cuñas habían disminuido a un promedio de 9,8 segundos.3 Además, como explica Bourdieu, la lógica de la mediatización significa crecientemente una forma particular de presentar las disputas entre fuerzas políticas:

			El temor de aburrir les induce [a los medios] a otorgar prioridad al combate sobre el debate, a la polémica sobre la dialéctica, y a recurrir a cualquier medio para privilegiar el enfrentamiento entre las personas (los políticos, en particular) en detrimento de la confrontación entre sus argumentos.4

			La política, de ser ámbito de la retórica y oratoria, se volvió un oficio en que lo central es la experticia en marketing político, en las estrategias comunicacionales y en las habilidades de los llamados spin doctors. Quizás por eso ha vuelto la fantasía tecno-utópica de reemplazar a los políticos por la ciencia. Un mundo en el que, gracias a los avances de la tecnología y sus algoritmos, las computadoras, con sus cálculos, podrán leernos mejor que los políticos y resolver las diferencias sin necesidad de estos. Política sin políticos, ¡qué mejor!

			Los que sostienen estas ideas creen que estamos viviendo un tiempo excepcionalísimo enfrentados a estas disyuntivas. En realidad, no hay nada más propio del debate político, desde sus orígenes, que estas cuestiones. Esta es, sin duda, la pulsión que hace soñar al mismo Platón con un rey filósofo, alejado de las mezquindades humanas. Sin ir tan lejos, Isaac Asimov soñaba, en 1955, con un futuro en que los avances de la computación y de las ciencias sociales permitieran adivinar cómo votaría la población, haciendo el acto de ir a sufragar innecesario. Bastaba con que una persona, seleccionada por medio de desconocidos algoritmos, respondiera un par de preguntas de opinión y a través de esas respuestas se expresaba la voluntad general. El título del cuento es, un tanto irónicamente, «Sufragio universal».5 Política sin juegos ni discusiones. Detrás de esta fantasía está la concepción del debate democrático y del rol del político como una negociación colectiva, en la que el mejor representante es el que logra leer adecuadamente las demandas de la sociedad, o de un sector de la sociedad, y acordar con otros los caminos a seguir. Asumir que llegamos al espacio público con nuestras preferencias claramente definidas y que la democracia consiste simplemente en negociar un resultado aceptable para todos reduce toda la política al ámbito transaccional. 

			Sin embargo, hay otra forma de concebir el debate público. El rol deliberativo de la democracia6 es el que explica por qué los políticos no pueden (al menos por ahora) reemplazarse por algoritmos. La democracia no es solo negociación colectiva, también es aprendizaje colectivo. Por eso el estudio de la política tiene que ser algo más que el estudio de ella y de sus circunstancias. En la política pasa algo más que preferencias sociales en disputa y políticos oportunistas que encarnan estas luchas en la televisión. 

			La politización y las trayectorias de vida de quienes dan el paso a hacer de la política su ocupación principal ha sido motivo de estudio de mucha investigación sociológica y psicológica. Como casi todo en esta vida, las desigualdades sociales y económicas se suelen reproducir en este aspecto de nuestra vida en común. También lo hacen, por cierto, las características de nuestro temperamento y de nuestra estructura de personalidad. Pero la obsesión por entender por qué la gente se mete en política suele estar más centrada en esas grandes figuras de la historia que han liderado momentos cruciales de las naciones: ¿Por qué Salvador Allende se volvió el Salvador Allende que todos conocemos? ¿Por qué pasó lo propio con Arturo Alessandri o Sebastián Piñera? ¿Es todo determinación social? ¿Es todo casualidad? 

			Más allá de las características personales, habría que considerar algo que, a falta de un mejor nombre, llamaré el «espíritu de época».7 En breve, lo que sostengo en este libro es que, actualmente, la política está marcada por un concepto: desconexión. Las luchas sociales están desconectadas, los ciudadanos y sus representantes están desconectados, los proyectos individuales de vida están desconectados, nuestra visión del futuro y del pasado también lo está. En alguna medida, este es el signo de una generación política. El resultado de la desconexión es que las nuevas camadas políticas están dominadas por un hambre de «nosotros», que se expresa de distintas maneras y choca con una sociedad que ya no tiene los relatos de comunidad que le permitían dar sentido a esa identidad común. La emoción detrás de este signo es una especie de nostalgia inconfesada por una idea de proyecto colectivo que nunca fue tal. Es esa desesperanza que describía Donoso como el sello de los tiempos después del idealismo y que se volvió hambre de sentido, a la vez que de autoafirmación individual. Los hijos de La desesperanza quieren autonomía individual y comunidad, no optar por una o la otra.

			Muchos de los que participamos con mayor o menor intensidad en el movimiento social de 2011 seguimos vidas vinculadas con la política. La politización por vía de la movilización es un fenómeno recurrente en el mundo. Al menos, desde los estudios sobre el movimiento de los derechos civiles de 1950 y 1960 en Estados Unidos se reconoce este vínculo estrecho entre movimientos sociales y nuevas estructuras y culturas políticas. Junto con las estructuras de oportunidad8 se requiere un repertorio9 de acciones que logren modificar las posiciones de poder de un momento dado, y esto significa que los que participan en estos movimientos sociales tienen que estar abiertos a aprender y a adaptarse a los contextos y a las reacciones que sus acciones generan. Uno de los efectos más importantes de las movilizaciones sociales es que modifican a las personas que participan en ellas. En un famoso estudio, Doug McAdam10 mostró cómo participar en marchas y en otras actividades del movimiento por los derechos civiles repercutió en las trayectorias vitales de quienes lo hicieron.

			McAdam argumenta que las movilizaciones sociales generan vínculos. En las conversaciones con los otros participantes y con los eventuales oradores de las actividades se generará un mejor entendimiento y una mayor simpatía por la causa del movimiento. Pero esta descripción fría de lo que ocurre en la protesta no alcanza a dar cuenta de la experiencia identitaria como es vivida por sus asistentes. El efecto que más queda grabado en los participantes es la existencia de un «nosotros», tan compacto como las imágenes aéreas en las que mareas de marchantes aparecen como un líquido viscoso derramándose por la ciudad. La movilización social es una inyección de sentido de comunidad. Pero los movimientos sociales son, por su esencia, temporales. No se puede vivir en un permanente estado de excepcionalidad. Bien lo sabían los jóvenes universitarios de las protestas de 2011 que ya habían participado en las manifestaciones de estudiantes secundarios de 2006. Pero los que prueban la fuerza de un «nosotros» pueden buscar proyectarlo a la vida cotidiana. Esto es, muchas veces, la fuerza subyacente a las organizaciones políticas que nacen de movilizaciones sociales. 

			Pertenezco a una generación, la de 2011, que ha sido excepcionalmente prodigiosa en fuerzas políticas como esas. La emergencia de nuevos referentes, movimientos, partidos y liderazgos con inesperadas victorias electorales ha hecho de esta una generación acostumbrada a ganarle los gallitos a sus contrincantes cuando se trata de montar maquinarias electorales. Sin embargo, el éxito en el campo de disputa política ha venido acompañado de una notoria ausencia de reflexión política. Es una generación que sabe muy bien cómo ganar una elección, pero entiende muy poco por qué funciona lo que funciona. El peligro es que, llegado el momento de ejercer el liderazgo conquistado, se sucumba a la deriva del vacío intelectual subyacente. Es decir, que una sucesión de victorias electorales se traduzca en derrotas culturales y en un retroceso en el campo de disputa por ese ethos de cambio y transformación.

			El momento político que vive Chile está marcado por el hambre de nuevas trascendencias, de nuevas conexiones, que tiene expresión generacional, pero no solo esa. Un Chile marcado por una desesperanza que es su esencia y su enemigo jurado. Este libro es un intento de dar voz a esa desconectada, a ratos absurda, pretensión de conexión. O, al menos, de dar forma y estructura a ese vacío. Identidad, representación e ideología son las tres dimensiones con las que he intentado retratar el momento político.


			De las marchas estudiantiles a La Moneda

			Este libro busca entregar una panorámica del contexto político-social en el que emerge la nueva izquierda chilena. Para esto he recopilado columnas de opinión y textos académicos escritos a lo largo de los últimos cinco años. Esto incluye varios artículos publicados en la revista Nueva Sociedad, un artículo publicado en la revista Puntos de Referencia del Centro de Estudios Públicos (CEP) investigaciones académicas y columnas publicadas en diversos medios nacionales como Ciper, El Mostrador, The Clinic. y El Mercurio. No he querido solo publicar estos escritos en conjunto, sino que he modificado varios de ellos para que el libro tenga un hilo conductor coherente. Además, he incluido material nuevo para hacer más claras las relaciones entre los distintos textos y profundizar en algunas reflexiones. De este modo, el libro contiene cuatro capítulos principales: «La nueva izquierda chilena», «Ideología», «Identidad» y «Representación». Cada uno de estos apartados está compuesto por varios textos que han sido modificados para constituir una unidad que elabore una descripción mucho más acabada y precisa del contexto chileno y cómo este generó las condiciones para que la nueva izquierda emergiera desde las movilizaciones estudiantiles de 2011 hasta llegar al gobierno en 2022. Delimitar el ethos de un momento es una tarea titánica e indudablemente mucho más grande de lo que mis capacidades permiten. No obstante, por muy insuficiente y parcial que sea esta indagación, me daré por satisfecho si, al menos, logra expresar una especie de primer bosquejo. 

			Luego de este capítulo introductorio, en el siguiente se presentará un breve recuento de la trayectoria que siguió la nueva izquierda del Frente Amplio, desde la calle a La Moneda. Más que centrarse en los detalles anecdóticos, el esfuerzo de esta crónica estará puesto en entender qué fue lo que ofreció este colectivo político que enganchó con una demanda ciudadana que le permitió saltar al centro del poder en apenas diez años. En el tercer capítulo se presentará un mapeo de la discusión ideológica de la política chilena actual y el lugar que ocupa en este debate la nueva izquierda. Vale decir, la ideología como aquello que los partidos y la ciudadanía organizada es, en lugar de lo que hace. Para esto se revisarán algunas de las principales distinciones entre las izquierdas nuevas y clásicas, con especial énfasis en los debates más recientes sobre neoliberalismo y política antiestablishment. En el capítulo cuatro, profundizaré en el contexto político y social que marca a Chile y que permitió el surgimiento de la nueva izquierda. En particular, analizaré la forma en la que se conjuga identidad social con identidad de partidos y voto en la literatura politológica y la ascendencia que han terminado teniendo en Chile las identidades negativas en contraposición a los partidos y ciertas elites. En el capítulo cinco revisaremos una derivada de esta discusión sobre identidades sociales, el debate sobre una eventual «crisis de la representación». El foco de este apartado estará en el período previo al estallido social de 2019, en un intento por explicar las dificultades de mediación política que develó. Se revisarán las discusiones sobre la naturaleza de la representación política, sobre todo los debates en torno a formas de representación de Hanna Pitkin, y la tensión entre la sobrerrepresentación de la elite en los espacios de poder democráticos versus la demanda por contar con representantes que se parezcan a los ciudadanos. Además, presentaré evidencia de que una categoría, la de clase, puede ser clave para explicar el déficit de apoyo a la representación democrática en Chile. Finalmente, el capítulo seis presentará, a modo de conclusión, cómo interactúan ideología, identidad y representatividad en la política chilena de la última década, marcada por disputas generacionales y los recientes esfuerzos por generar un nuevo pacto social.
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